
 
 
 

 

Las diversas ciencias han sido cultivadas y 

elaboradas, en la mayoría de las ocasiones, por 

hombres. Esto no significa que no hayan existido 

mujeres que contribuyeran a levantar el gran edificio 

del saber científico.  

Pero las dificultades que han tenido que superar las 

mujeres, sobre todo, para tener acceso a la educación, 

implica que el mérito a dicha contribución científica es 

de un valor incalculable. 

Y además, esas mujeres han debido demostrar su 
inigualable valía para obtener un mínimo reconocimiento. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 

 

 

    


